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El paro forzoso 
LA TRINI.-Llevamos 

tres d í a s sin d a r un 
golpe. 

LA CHARO.—Desde 
luego. Como la Iglesia 
no vuelva a su sitio, no 
sé qué va a ser de nos-
otras. 
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Valencia 17 Junio Í 0 H 

S # a s e g u r a . . . 

A.(lúe el más sublime de los 
Sacramentos es el de la Eucaris-
tía, - según la Iglesia, 

t.c.que fué inst i tuido por el dul-
císimo Rabí d e Calilea en la San-
Hf" Cena. 
-•.t.que bendiciendo el pan y el 

vino (fijo a los apóstoles : «To-
ijlád y comed, este es mi cuer-
¿fí>; tomad y bebed, esta es mi 
SHiigre.» 

'*...que a costa de ese Sacramen-
to, se han hecho ricos los explo-

' tadores de Cristo. 
...que ofreciendo a los ricos la 

•salvación eterna», les han ar ran-
cado grandes for tunas . 

...que_ se olvidan, de que por 
muchís imo menos echó Jesús a 
latigazos a los mercaderes que 
convertían el templo en Lonja de 
contratación. 

...que viene todo esto a cuento 
de la mofa que se hace de la Co-
munión por parte de la Iglesia. 

...que es un sacrilegio dar «el 
cuerpo y la sangre de Jesús» a 
tiernos seres que apenas saben 
leer. 

...que les visten de máscaras co-
m o si fueran a un «Coso Blanco». 

...que hay que ver a los n iños 
de «merengue» y a las nenas de 
«novias». 

...que es negocio, poco espiri-
tual , pero sí práctico, para sas-
tres, modistas, zapateros, libré-
ros y vendedores de cera. 

...que el d ía de la pr imera co-
munión del n iño o la niña, los 
catolicísimos y piadosos papás vi-
si tan a sus amistades para ofre-
cer a su admiración la monada 
de cr ia tura . 

...que siguiendo la tradicional 
costumbre, hoy por ti m a ñ a n a por 
mí, los «angelitos» recaudan u n 
puñado de pesetas a ' cambio de 
u n caramelo. 

...que hasta lo más sagrado de 
la Religión es u n negocio a base 
de la idiotez y de la vanidad. 

La protesta contra la Ley 
de Congregaciones 

Nos ha visitado una nutr ida 
comisión de frailes (y decimos 
nutrida comisión porque eran 
muchos y porque estaban bien 
cebados), para protestar con-
tra la promulgación de la Ley 
de Congregaciones aparecida 
en la Gaceta y que les impi-
de continuar la enseñanza tal 
como la venían ejercitando 
hasta ahora. 

Nuestros visitantes empeza-
ron pidiéndonos un pitillo por 
amor de Dios y asegurándonos 
que si mandábamos M boto-

a u u t a f a M i rtnuYi 

P A R A L A T R A C A 

Intrusismo monacal y clerical 
Dije en las Cortes, cuando se discutía el famoso ar-

tículo, 24 de la Constitución: "Hay monjas confiteras, 
reposteras, pasteleras, planchadoras, confeccionistas, co-
madronas y no sé si hasta amas de cría. Hay frailes choco-
lateros, aguardenteros, licoreros, taberneros, fondistas; y 
no pocas Ordenes religiosas han convertido los históricos 
santuarios, erigidos por la hispana piedad; en "meublés" 
y casas de citas, adonde llevan las mecanógrafas y Las 
institutrices que corrompen los ricachos de Madrid y de 
Barcelona." 

En el "Diario de Sesiones" quedó eso y nadie lo ha 
movido. Ni lo moverá, porque esa verdad es una viole 
que pesa más que el abad de Montserrat cuando sale del 
refectorio. 

El intrusismo monacal y clerical no afecta sólo a las 
industrias, comercios y actividades que especifiqué en el 
Congreso. Abarca muchísimos ramos más. 

Hay que advertir que esos y otros trabajos no los rea-
liza la clerecía directamente. Explota dichos negocios 
valiéndose de legos, motilas y mandilones o marmitones, 
de huérfanos y devolatos de• ambos sexos, que no son más 
que obreros a los que se alimenta, viste y atoja de cual-
quier modo y no se les paga el jornal. 

Hay que organizar enseguida un sindicato de sacris¡' 
tañes, monaguillos, mandaderos, novicios y fámulos dé 
casas religiosas, para defenderse de la üvaticia• de la 
Iglesia. 

No sólo defrauda ésta al Estado, a quien no paga con-
tribución alguna; a los obreros, a quienes resta trabajo; 
a industriales y mercaderes, a quienes pisa los negocios 
e invade el terreno, sino que roba a los maestros, a los 
médicos y a los abogados. 

Las tres cuartas partes de los niños de España los 
moldea el clero a su gusto en deformatorios mal llamados 
escuelas servidas por dómines zafios y antipedagógicos. 

Los hospitales, jurisdicción propia de la ciencia mé-
dica laica, los controla todos la caridad, o sea bigardos 
ensotanados, con menos conocimientos y cultura que una 
GQ^effi, • • " ' " - ' ^ j f P p 

Pero a quienes usurpan los sacerdotes más funciones 
es a procuradores y 1;bogados. 

Los curas administran fincas rústicas y urbanas, re-
dactan contratos, dictan testamentos, arreglan matrimo-
nios. Desde los confesonarios se dirigen más hogares que 
desde los bufetes y estudios jurídicos. 

En fin, que España entera es un inmenso beaterío. 
La República ha de aseptizar, fumigar y desratizar el 

país, o en cada pueblo habrá que empuñar de nuevo la 
tea punficadora o hacer lo que en La Solana. 

ANGEL SAMBLANCAT 

UÁm. 109-Segunám ¿poet 

nes por dos botellitas de cer-
veza fresca ellos nos obsequia-
rían con doscientas cincuenta 
y seis indulgencias de las bue-
nas a cada. Uno de nosotros. 

Contestamos qüe no nos da-
ba la gana de subir cerveza. 

E n vista de lo categórico de 
nuestra negat iva entraron en 
el objeto de la visita, o sea la 
protesta sobre eso de la ense-
ñanza. 

Aseguran nuestros comuni-
cantes que ellos llevan muchos. 

años - enseñando chicos y que, 
por lo tanto, eso es algo que 
no tiene secretos para ellos y 
que, además, cualquier maes-
tro laico que quiera ahora ve-
nir a reemplazarles tendrá ne-
cesariamente que fracasar, 
puesto que es imposible supe-
rar sus métodos de enseñanza. 

Para convencernos de lo que 
manifestaban traían con ellos 
varios niños de sus colegios 
con el fin de examinarlos de-
lante de nosotros. H e aquí los 

Sa murmura». 
. . .que aunque el Gobierno fa-

bricara santos, a los «Cuatro» eu 
discordia seguirían pareo i dolé 
demonios. * 

...que la Ley de Garant ías iles 
ha ind ignado mucho porque'- no 
les da gusto. 

...que su gusto es t r ibaba en qüe 
teniendo efectos retroactivos, po-
dían solicitar su aplicación a todo 
lo hecho por este Gobierno. 

...que de ese modo tornar íamos 
a los escándalos y Ler roux y Mau-
ra t endr ían ocasión de el iminar 
grandes cant idades de bilis y. de 
baba mala. 

...que los periodistas ex t ran je-
ros que han visitado Madrid su-
fr ieron verdaderos deslumbramien-
tos. 

...que su admiración se ha tra-
ducido en art ículos que en los va-
rios idiomas son derroches de elo-
gios al cl ima y a la urbe. 

...que han apreciado maravil las 
en palacios, Bibliotecas, Museos... 

...que ello nos recuerda los an-
tes l lamados viajes regios en los 
que al visi tante sólo se le mos-
traba. lo bello y digno de loa y 
se le vedaba lo sucio y reproba-
ble 

...que parecerá todo lo natura l 
y jus to que convenga al buen 
n e m b r e de la capital, pero es 
también el t imo de los perdigo-
nes, :•' . - • , , •'-">*.' 

...que, además, resulta expues-
to, si a a lguno de los periodistas 
visi tantes se le ocurre darse una 
vueltecita nada más por los típi-
cos «barrios bajos» y por a lgunos 
«altos». 

...que a u n q u e sin contar con el 
Adonis local y ex cacique máxi-
mo, la Delegación de Hacienda 
de Valladolid se incautó ya del 
colegio de la Sagrada Famil ia . 

...que en él, los hermanos (?) 
t ? 9 c t r j n ' » Crist iana enseñaban 

«brutología» a la infancia . 
...que a ver si ahora nos damos 

prisa a re t i rar la enseñanza de 
ton tenebrosas manos . 

experimentos que hicieron a 
nuestros ojos. 

Antoñito Menéndez, de tres 
años y me'dio, al ver una pe-
seta que le enseñaba un frai-
le, d i j o : 

—Eso es una moneda impía 
y llena de corrupción que cau-
sa la ruina en el mundo y que 
se llama peseta. La única ma-
nera de ser buen cristiano y 
ganar el cielo es coger todas 
las pesetas que se pueda, aun-
que sea robando, y entregárse-
las a los f r a i l e s p a r a que ellos 
las bendigan. El niño que no 
quita todos los días a su mamá 

—PUlía, pulla, qur me r.tá* «oli-

• M m í » n eiblim»(l«4. 

—No me d i c n r i á i cosas, que la. patfdr oír mi madre. 
—1Y naé »o t i «Ida (a wadrr gar M Jpacda < « l m a mlr 

»aa fax»* t s t i [i»»*. 

—Dio* predicaba la Ina ldad , her-
mano. 

—Vera ra porgar a « t*ríim 
NMNt Ayuntamiento de Madrid



NUESTA PLANA CENTRAL 

Niceto Alcalá Zamora 
Nació en Pr iego (Córdoba) el 6 de 

Jul io de 1:877. T e r m i n ó muy joven >u 
carrera de abocado (a los 17 años) en 
Granada y se doctoró en Madrid, in-
gresando a los 22 
años en el Consejo , 
de l is tado, l i n i.90'5 
liiié e legido. d iputado 
por l-ri Carolina. La 
discusión del proyec-
to-dc Adminis t rac ión 
local le dió ocasión 
para revelarse como 
orador de p r imer 
orden, no sólo por 
su elocuencia, s ino 
por su sólida a rgu-
mentación. Afiliado 
al par t ido l iberal , 
llegó pronto a ser 
uno de sus hombres 
niás caracterizados, 
siendo sucesivamen-
te Director de Admi-
nistración local y 
subsecretar io de Go-
bernación. Separado 
del par t ido romano-
nis ta , ingresó en el 
liberal demócrula de 
García Prieto. En las 
Corles de 1914, con 
motivo de la discu-
sión del acta de Mo-
tril , p ronunció un 
discurso combat iendo la política del 
Gobierno, y el mismo año, al discu-
tirse la ley de la segunda escuadra, 
intervino tan acer tadamente q u e sus 
admiradores le ofrecieron un banque-
te, al que concurr ieron más de 500 re-
presentantes de los diversos part idos. 

A par t i r de entonces, adqui r ió graD 
popular idad, sobre todo como orador 
par lamentar io , pues s iempre demos-
tró uii p rofundo conocimiento de las 
mater ias que se t r a t aban . En 1917, 
García Prieto le confió la car tera de 

1 Fomento , y en 1922 la de Guerra, de-
jando en ambos minis ter ios excelente 
memor ia de su paso. Después de la 
"dictadura primorriveris ta , de la que 
s iempre se mani fes tó resuel to adver-
sario, dió g ran número de conferen-
cias para def in i r su si tuación política, 
y en la famosa de Valencia (13 Abril 
1930), hizo su profesión de fe republi-
cana . El mismo año fo rmó par te de 
ta Jun ta revolucionaria, interviniendo 
ac t ivamente en todos los t r aba jos pre-

paratorios de la Revolución. Fracasa-
do el movimiento que, cu lminando en 
la t ragedia de Jaca, dió motivo al 
asesinato de Galán y García Hernán-

dez, fué detenido y 
encarcelado con los 
dem&s componentes 
de la Ji inta, decía 
rándose único jefe 
del complot y res-, 
po.nsablé del monis. 
ficsto al país r e p u -
blicano.' 

Absucltos por el ' 

miedo Hinsú|>ér»b)e; 

de la segunda dic- 1 

t adura , el entusias-
mo -del pueblo.»pre-
cipitó los aconte-
cimientos, y al pro-
ducirse la gloriosa 
jornada del 14 de 
Abril de 1931, ocu-, 
pó la Presidencia 
del Gobierno pro-
visional que por. 
derecho le corres-
pondía, con el 
aplauso unán ime de 
todos los buenos 
patr iotas . 

F ina lmente , c n 
Diciembre del mis-
m o año, f u é elegi-
do Pres idente de la 

República, cargo que sigue desempe-
ñando en la actual idad, con el' máxi-
mo prestigio, y en el que le acompa-
ña la plena confianza y el absoluto 
respeto de la España demócrata y 
honrada . 

Aparte de süs. numerosos discursos 
par lamentar ios y forenses, y conferen-
cias sobre t emas políticos, sociológi-
cos -y profesionales," ha escrito, en t re 
o t ras obras n o t a b l e s : «Los derroteros 
de la expropiación forzosa», «La con-
cesión como contra to y -como derecho 
real», «La potestad ju r íd ica sobre el 
más allá de la vida», «La unidad del 
Es tado e n sus legislaciones civiles», 
«Los in ten tos de pacifismo contempo-
ráneo», «La condena en costas», «As-
pectos sociales y políticos de I prome-
sI sposlt, etc. 

Su honradez in tachable y su prover-
bial aus ter idad forman el más rico do-
sel que pueda cobi jar la respetable 
figura del pr imer Pres idente de la ac-
tual República española 

hIÍBII 
¿ Puedo ver a las m o n j i t a s ? 

— N o ; es tán en el celo. 

una pesetilla para dársela a 
los frailes, irá al. infierno de 
cabeza. 

Después . de este discurso, 
que revela lo bien que ense-
ñan algunos frailes a la infan-
cia, la criaturita fué examina-
da de Geografía y de cuentas. 

En las cuentas nos -maravi-
lló la facilidad con que ejecu-
taba una larga suma, aunque 
haciéndolo de una manera es-
pecial. Por ejemplo, decía : 

—Cuatro y cuatro ocho y 
cuatro doce y me llevo cinco. 
Seis y tres nueve y nueve die-
ciocho y tres veintiuna y me 
llevo catorce... 

Les hicimos ver a los frai-
les que nos parecía excesivo lo 
que se llevaba el niño y nos 
respondieron que ellos acos-
tumbraban a los educandos a 
llevarse todo lo posible, por 
creer que ésa es la única ma-
nera de que al cabo del tiem-
po pudieran llegar a ser ricos. 

En consecuencia dimos or-
den al ordenanza para que 
guardara los paraguas, porque 
el del director tiene puño de 
plata. 

En Geografía los niños tam-
bién están muy adelantados, y 

en vez de decir que España se 
divide en circuenta provincias 
aseguraron que España se di-
vide en once mil cuatrocientos 
cincuenta y siete conventos, 
de los cuales apenas si se han 
Quemado los cincuenta y siete. 

También dijeron que Espa-

ña es un país muy atrasado y 
que todavía queda mucho por 
hacer. No sabemos si sé refe-
rían a los once mil cuatrocien-
tos conventos restantes. 

Pero donde verdaderamente 
lucieron los niños su cultura 
fué en la doctrina cristiana. 

—Yo te sacaré ese* pecado. 
—Pero que sea sin dolor.. . 

Les preguntamos .qüé de 
quién era la tierra y dijeron 
que de Dios; luego que de 
quien era el mar y contestaron 
que ,de Dios ; luego, qué de 
qüién eran los tranvías' y ase-
guraron tambjén qué de Dios, 
y que todo, tódo, todo lo-qiie 
había en el mundo , y lo que 
podíamos tocara y to-'íjue po-
díamos ver era de Dios, que 
lo -había puesto •aquí para~cjue 
gozáramos de ello. 

Afirmaron muy serios que 
todo lo que había en la Redac-
ción era de Dios y que el di-
nero que había en caja tam-
bién, y que como Dios lo ha-
bía puesto allí para todos ellos, 
si querían podían llevárselo. 

Entonces les dijimos qui-
nos dieran la mitad de la me-
rienda que llevaban, puesto 
que también era de Dios, y 
nos contestaron que la merien-
da era de ellos solitos y que 
no la repartían ni pa Dios. 

Total : que nos convencie-
ron. 

Que nos convencieron de que 
está muy bien eso de la l.ey 
de Congregaciones. 

|Cómo podía faltarnos una 
interviú con el inmortal crea-
dor de los de Asalto I . 

En el Congreso no hay mo-
do de entrevistarse con el an-
gelito de la República. Me en-
camino al Palacio de Comuni-
caciones, en donde debe estar 
el presidente del bodrio repu-

UNA INTERVIU CADA SEMANA 

¡Arza que viene Galarzal 

blicano titulado F. I. R. P E. 
ly por que no ,ae acotara el 

abecedario I 
Angelito Galarza se está ha-

ciendo la rtoilette», como di-
cen las mecanógrafas aspiran-

• tes a e s ta l la s . 
—Perdone an momento a que 

me teroüae esta onda — me 
ñ e c a d m u m n c l a d o ángel 
* a « M b 

— (Cómo nol 
Espero. Al fin termina... la 

ondulación. Porque ahora tie-
ne que afeitarse. Galarza es 
más chulo que Tadeo, el de 
la copla. Se afeita con una 
cafia, y si no se purga con ca-
rabafia es porque no la puede 
tragar. 

Un cartero que entra, me 
hace esperar más. 

—Este señor no vive en es-
tas señas, i Qué hacemos, rom-
pemos la carta o la ponemos 
en conserva ? — consulta el 
subalterno al Director general 
de Comunicaciones. -

— |La usan ustedes como pa-
pel higiénico I — responde mal-
humorado Galarza. Y volvién 
dose a mi, me d ice : 

—{Lo está usted viendo ? 
Creen que yo estoy nqul nada 
menos que de casi ' Ministro 
para descifrar dilecciones y 
para contestar a los que pre-
guntan que cuánto cuesta_ en-
riar una carta a Buenos Aires. 
^Intolerable I 

— I Verdad es que le traen 
' taeaaa poco importantes I—res-

p o a | ( por complacerle —. Pero 
jo n» b e venido para oír I*-

I I U » * » b M U a -

te con los del llorón Ossorio y 
Gallardo. Quiero que me diga 
algo interesante para LA TRA 
CA. i Qué recuerdo le queda 
de los guardias de Asalto? 

— IAdmirable! Es lo mejor 
que he hecho en mi vida. 

í Quién duda de la eficacia de 
los vergajos t 

— ¡NJUÜe I V mean* é t o * 

haya tenido la felicidad de re-
cibir un mandoble en algún 
«cisco» I 

—Pues son invención mía. 
—Yo creía que eran ante-

riores.,. 
—Quiero decir que yo inven-

té ese procedimiento para agi-
tarlos... Por cierto que da un 
gran resultado. 

—Indudable. Desde que los 
emplean los guardias de Asal-
to se consume más vinagre en 
Espafia... y hay más cardena-
les que en la época de Fe-
lipe II. 

— ¡Talento que tiene uno I Y 
del cuerpo, l qué le parece ? 

Galarza estira galantemente 
. su desarrollada' corpulencia. Yo 
admiro si* tipo... 

—No... Digo del Cuerpo de 
los de Asalto — me advierte. 
' "—No trie parece mal. Desde 

i que usted los creó se están 
casando, todas las «amas se-
cas» que hay en Madrid. 

—Pues los ideé con arreglo a 
mi t ipo: altos, fornidos... 1*1 
tipo ideal I No tienen otro de-
fecto que es el gasto excesivo 
que hacen al presupnesto cuan-
do van de viaje... Como son 
( • o lia» MI mnana « m alian 

más a l imento que los hombres 
corrientes. . ' 

—I Cree usted en l a . eficacia 
de los hombres desarrolluilos ' 
—pregunto. 

—Para repar t i r leña son liis 
más adecuados. 

Lo peor que se me ha podi-
do ocurrir es recordarle a Ga-

l a n a las dos ' «hostias» de 
Miembro. |La que armó cuan-
do se lo dijel Hube de salii 
a tal velocidad..., corrí tanto, 
que llegué a la meta en unn. 
carrera pedestre que se c o l -
ocaba en Francia ly me pro-
c l a m a n » cauupeón I 

l i o recuerdos O " maé*mr 

Ayuntamiento de Madrid



éttiítieüte doctor Marañóft, qüe 
sonriendo comprensivo elijo a 
don Ale que si no sigue, con 

- constanciá su plato curativo no 
responde de que a l g ú n ' d í a 
vuelva a recuperar la salud 

• perdida. 
Parece que el plan curativo 

es a base de duchas fr ías y 
que en cáso''.de que el' enfermo 
no mejtore dentro de una breve 
temporada, será 'preciso inter-
narle en un manicomio, por-
que- realmente"--ya es mucho 
tostón el que este buen señor 
nos viene dando a los españo-
les desdé hace una pila de 

- áños. . 

Cavkpeoñ ató ••'dtf'JRancra c e 

En la final del Campeonato 
de Pancrace que se ha venido 
celebrando en Price, ha queda-
do campeón de todos los pesos 
don Miguelito Maura, el que 
fué primer ministro de la Go-
bernación cuando el adveni-
miento de la República. 

Ya 
entonces todo el mundo 

reconocía que el carácter de 
este hombre tenía muy poco 
de político, y cuando en 1933 
v,ino el Pancrace a España, el 
mismo Maura comprendió que 
eso que _llaman su genio im-
pulsivo iba muy bien con el 
feroz deporte, por 10 que aban-
donó la obstrucción parlamen-
taria y se dedicó a la lucha, 
donde acaba de obtener el tí-
tulo de campeón de todos los 
pe$os. 

Le fel 
icitamos/ deseándole 

muchos ' contratos por . el ex-
tranjero, con el fin de perderle 
de vista para el mayor tiempo 
posible. 

Le agradeceríamos que, ya 

cíe pasó, se lleváfa óott él, aütl-
que J u e r a de segundos, a Pil-
daiti, Royo VillanoVa y Gil 
Robles. 

Son cuatro pieses .para un 
banco que ya, ya.' 

' - W t 

Un fraile matutero 
Un fraile recién desembarca-

do del tren que acababa de con-
ducirle a Lugo, se presentó 
hace ocha días en la casilla del 
resguardo de c®nsumos exhi-
biendo un paquete cerrado, en 
el que manifestó había solo 
unos cuantos libros. 

Creyó el empleado en su pa-
labra y el fraile siguió adelan-
te su camino, pero al llegar al 

.contra registro de la puerta de 
la estación, el dependiente allí 
de servicio, algo más descon-
fiado, o conociendo mejor el 
personal, le obligo a desenvol-
ver el famoso paquete a pesar 

de sus protestas, acompaña-
das según parece de ciertas 
insinuaciones, y en lugar de 
los consabidos libros aparecie-
ron ¡ asómbrense nuestros lec-
tores ! cuatro botellas de aguar-
diente. 

Las botellas quedaron de-
comisadas y el fraile matutero 
se 'marchó corrido a su alber-
gue. 

Se sabe que dicho fraile no 
ha sido alumno de ninguna es-
cuela laica. 

Fíense ustedes después en 
palabras de fraile. 

JUAN E I R É Z 

NO SERÁ VERDAD T A M A BELLEZA 

Armisticio entre dos mamás políticas... 

*M*>mm. 

TIEMPO DESPEJADO 

Tras de la tempestad... 

LA P O L I T I C A EN 1 9 6 0 
Exito de Estébanez 

Por fin, en 1¿ sesión de-ayer 
del Congreso, se logró que el 
diputado agrario señor Esté-
banez pronunciara un discur-
so sin que la Cámara lo toma-
ra a broma. 

Aunque la cosa parezca 
mentira, no hay más remedio 
que rendirse a la evidencia, 
puesto que la cosa es un he-
cho. 

Naturalmente, las derechas 
han achacado esto a un pro-
digio, y hay quien asegura 
nada menos que se trata de un 
milagro de Santa Ursula. Sin 
embargo, la razón es bastante 
más modesta y no tiene nada 
de milagrosa. 

Se trata sencillamente de 
que al levantarse, a hablar el 
señor Estébanez le hab'ía pre-
cedido -en el uso de .la pala-
bra el también diputado de la 
caverna señor l iamamié de ' 
Clairac,. que, cómo' es sabido, 
es uno de los tíos más pesa-
dos, que hay en el universo. 

El discurso de Laínamié 
duró hora y cuarto y ,dúando 
se levantó, a hablar Estébanez 
estaba todo el auditorio r ron-
cando a pierna suelta, orde-
nanzas inclusive. 

No se despertaron hasta seis 
horas después de terminar su 
peroración el orador caverní-
cola, quien está muy satisfe-
cho por el éxito que para él 
supone el que una vez haya 
conseguido, hablar <»n el Con-
greso sin que se le rían hasta 
los retratos que hay en la casa. 

En. fin enhorábuénS.',. señor 

Estébanez, por su. éxito, y ya 
sabe usted la receta. 

Riña 
Anoche, en los alrededores' 

de k plaza de ]a Cebada, se 
armó un jaleo más que regu-
lar porque un verdulero que 
tiene colocado su puesto en 
aquellas inmediaciones empezó 
a regañar con otro compañero 
de profesión, y le dijo tantas 
3' tan feroces cosas de su fa-
milia que todo el que presen-
ció la escena dió pruebas del 
más acentuado terror. 

Cuando la cosa se estaba po-
niendo demasiado fea, llegó un 
guardia, que detuvo al verdu-
lero de los insultos, trasladán-
dolo a la Comisaria. ' ' 

Allí manifestó el detenido 
llamarse Balbontín, y disculpó 
su léxico asegurando que era-
el mismo que usó en las Cons-
ti tuyentes de 1933 para-dialo-
gar con un tal Pérez Madrigal, 
que ahora vende gomás para 
los paraguas en la Puerta del 
Sol. 

Al verdulero se le impuso 
una multa. . 

Manifestaciones de'Lerróux 

• Don Alejandro Lerróux ase-
guró ayer por la tarde ante un 
grupo de periodistas ' que sé 
avecinan grandes acontecimien-
tos'políticos y que séguramen- ; 
te antes de tres días habrá una" 
crisis total del Gobierno 

Cuando estaba haciendo es-
tas manifestaciones llegó el-
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TRUENOS 
TRUENOS 

.].--Si el tacón se desgas ta en su par te de 
atrás , nos hab la de los pasos sumisos . E s la per-
sona candorosa que f ia todo al dest ino, y lodo 
lo ve de color de rosa y acepta senci l lamente , 
cOmo un poder superior , cuya cb 'd l r r . c . a ¿1 mis-
mo se impoiic. La vida para c l lcs es un r s 
nario en .el que s iempre es tán en su papel per-
fec tamente enca jados . Si la ocas.ón es de come-
dia, son ellos un Crispln. 

S —Si el desgaste de l a suela es una gr ie ta 
que se ab re por la punta del calzado enseñando 
el claveteado, como la boca h a m b r i e n t a de un 
cesante, revela a su persona un sér feliz, encan-
tado de la vida, insaciable y glotón, y que no 
v? más que para l lenar su t r ipa , aunque estal le 
como una bomba . 

I Rcdiéz con el t ío 1 

6.—Juan del pueblo.—Si el desgaste e n el cen-
tro de la suela es un agu je ro , demuest ra su per-
sona despreocupación en sus pasos y que se pasa 
las horas pa ta leando ; del que espera del maflu-
ñn t iempos mejores.. . , porque si no, la vida le 
t iene sin cuidado sin echar lo todo a puntapiés . 

Ahora resulta qUe «Ahora» 
se ha convert ido en an t imi -
nisterial . 

El 12 de Abril «aquel» pre 
conizaba la candida tura mo-
nárquica . El is se declaró re-
publicano, y luego el inquie-
to Monticl in ten tó colarse en 
el Congreso, «abrigado» por 
Qssorio y Gallardo. 

l ince unos días «La Liber-
tad», en su resumen diario de 
lá Prensa madr i leña , reprochó 
al «Ahora» su cómoda postura 
de e ludir él comentar io polí-
tico. Tres"' d í a s después, «La 
Libertad» se asombraba del 
cambio. «Ahora» hace el dúo 
al diar io March-Albista, has ta 
el pun tó de hacerle 'exclamar : 

«Dice «Ahora» cosas sorpren-
dentes y maravil losas, revela-
doras de un súbi to es tado de 
án imo, sospechoso en el cole-
g a archiminis tcr ia l «hasta la 
s emana pasada». 

i Qué desengaño sufr ido, q u é 
aspiración f racasada motiva esa 
deserción ? 

Porque pensar e n roman t i -
cismos en «Miss Ahora» ser ia 
tan infant i l como creer en el 
t a len to de Monticl . 

- M e hab ían dicho que es tabas raalita y venia a dar te la ^ t r e m a u n c i ó n 
—i E x t r e m a uur ión ? i 'nzAmonos si usted quiere, pero,.. SIH C-\trepilS-

íuos, que uii esposa cs : de lá vela nocturna. 

Según despachos de la Ciu-
dad del Vaticano,"' el multi-
mil lonario sucesor de Pedro, 
el Pescador, ha ' protestado en 
un «Breve» de la act i tud de 
España y de Méjico en rela-
ción iCón la Compañía de Je-
sús.-

A nosotros sigue parecién-
donos que lo censurable f u é 
dejar les marchar con las cos-
ti l las completas y e n l ibertad 
paru seguir t r aba jando en la 
oscuridad con t ra la Repú-
blica-

U n a prueba más de que a 
LA TRACA no le duelen 
prendas, ni aunque sean in-
teriores cuando tocan a ha-
cer just icia. 

Hemos oído un br indis de 
Gil Robles. Y le t i ramos el 
sombrero al ruedo, y después 
solicitaremos la oreja. 

Siempre y cuando haga la 
faena que h a brindado. 

I Qué es con la derecha ? 
1 Dueño I E n el torco hay «un 

tal» Villalta, que empieza o 
sacudir dcrcchazos y acaba con 
el juicio de toda la afición. 

(Venga la f aen i t a l 

x—El desgaste igual y s imul táneo de toda la 
superficie del tacón y de la suela, revela perso-
na de carácter enérgico y bien equilibrado._ Son 
ios que andan con pies de p lomo ; ' individuos 
sensatos que t ienen un a lma sana y una volun-
tad inquebran tab le . E s el calzado de las gen t e s 
serias, del servidor fiel a l as causas , un: potente 
pcnflcdor, que ve las cosas claras, del que t iene 
ta! seguridad del m a ñ a n a que para él el verbo 
t r iunfa r no t iene fu tu ro . 

3.—si el desgaste corresponde en la pun ta de 
la suela, denuncia al soñador o escéptico. E s el 
que va de punti l las , es el sagaz, el astuto, que 
se ahorra esfuerzo y ' fantasía! porque está can-
sado del mundo, aun .cuando todo, le l lame la 
atención, y curioseando' s iempre, s iempre está 
en plan de tonto biennyenturpdo. 

«DIME COMO ANDAS Y T E D I R E QUIEN ERES" 

z.—Cuando el desgaste afecta sólo al borde 
ex te rno , denunc ia un espír i tu or iginal y fan-
tástico. Son l o s ' q u e andan en u n pie, como las 
grul las , los que apelan con presteza a recursos 
impensados, ganadores del é x i t o ; y así es, pues 
cabalga en el pegaso de sus ensueños , viviendo 
un m u n d o interior . Hace s iempre como el as-
t rónomo de la historieta, que mi rando las es-
t r e l l a s sin preocuparse iíór. dónde iba, se cayó a 
uu pozo. 
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PETARDOS 
Hubo , por es ta vez, unani-

midad en la votación de una 
J u n t a s e ñ e r a ! extraordinaria 
del Ateneo. 

Señalémoslo con sus to . 
i Asistieron o no los de la 

c i sca ra amar-Ka? Nos inclina-
mos por la negat iva. 

Celebrar íamos que a estas 
horas el Gobierno habrá re-
suel to favorab lemente la legí-
t ima demanda : el indul to del 
aviador Robles. 

Un mil i tar republ icano «ver-
dad. En lodo momen to se dis-
puso n dar la vida por la Re 
pública. 

Y f u i el olicial único -que 
<• i ' l ab iada , c u a n d o la inten-
tona de Agostó, no se prestó 
a secundar el vesánico movi-
miento . , 

•Rob|es su f r e una grave pe-
na. Y const i tuye una parado-
j a t r e m e n d a que gocen de li-
bertad oficiales sediciosos que 
se j ac tan de la impun idad . 

No debe poder ser. La Re-
pública, que peca de blanda, 
no puede ser dura con sus de-
fensores . Si aquel d ía Robles, 
en defensa del Rég imen , mata 
a. los super iores que intenta-
ban seducirle, no hubiera in 
cur r ido en responsabi l idad. 

¿.Está l ibre y a ? Const i tuir ía 
una just ic ia . Y, desde luego, 
u 11 acierto. 

g K T e dirijo es ta carta, odiado cura C 
— s i n ser tu f e l i grés—, 

/ ^ t \ p u e 8 no hay duda que t ienes gran "frescura'} 
° P a n s a s con los pies. v 

Perdona, mas. . . si de ese modo empiezo < 
/ ' / esta f lagelación, — 
U es porque quiero ver si descabezo 

,)¡—. tu Inicua profesión. 

\ j ¿Por qué te arrogas tú, cura inmodesto.. 
Al con fatuo frenesí fe/" 
ffA la representación de un Dios supuesto / ( < 

I 1\ y explotado por il?' 

\ i j J ¿Tu conciencia el escrúpulo no t iene fÍTt?*" 
A de que es Inmoral y - w ^ W y 
U practicar ese t imo que previene \ €Í 

del mito ce les t ia l? rj i " 

El vendernos, s 0 pena de tortura, \ ' i \ 
fOL ^ un fement ido "edén" I § 9 ) 

12'i) . s e m b r a n d o previamente la lncultura,(vCzaiflll 
¿p iensas tú que está bien? A ^ C M t t v 

•ftfe r q T W » 
" j f A l caer sobre *jn sor casi difunto 
M P • —cual vosotros hacéis 
Trp para captar su herencia.. . yo pregunto: 

a ¿qué pena merecé i s? H s & I P f 
: K ^ l l i i 

c r ^ Comete una ruindad quien asogurg 
Mttm . que puede repartK ^^Nle^ í 
' ! { 1 cambio de pesetas—"Gloria p u r a V ^ - ^ ^ L 

iQué cínico mentirI 

É
* IMentir!... | D e c i s que es ofender al c ielo { { J 

y... o s lanzáis a mentir ! • ^ L / 

Indigna de tal modo v.uestro "celo",, que... i o s han de suprimlr l ^ 

Con la «reprisse» de las se-
s iones noc turnas del Congre-
so, . ha «vuelto Dios a ver» a 
a lgunos d ipu tados caverníco-
las, de esos que han de irse 
«de la mesa a la c a m a , si no 
quieren pro,bar las uñas de la 
d a m a cristolcra. 

Con la t apadera de la sesión 
nocturna , pueden ir a los ci-
nes, donde hay aven tu ras al 
a lcance de todas las fo r tunas . 

Los teñiros que se dedican 
a la «revistan -ven aumen tados 
Sus i n g r e s o s , . 
• Las p r imeras filas de bu-

tacas se agotan la víspera de 
cada función.. 

Y l legan a su hogar los ca-
vernar ios y dicen ind ignadí -
s imos : «He pronunciado u n 
discurso de dos horas pidien-
do medidas cont ra el 'desen-
f reno y la i nmora l idad . ' 

Lo -único cierto es que han 
estado dándole a la lengua 
•a modo». 

Reconoce, |gandulI , qúe no e s cristiano., 
tu torpe proceder, t 

y. quo—en vez de al a l tar—debes tu mano 
dedicar al taller. Retirado el disco de Casas 

Viejas con el f racaso de sus 
explotadores , el Pérez madri-
galesco puso en la pianola 
del Congreso un nuevo disco : 
«r.a Solana», pesado, macha-
cón, populachero, con vie jas 
reminiscencias. . . Como si lo 
hubie ra musicado el m á s gue-
r i e ro de los maestros- «modér-
eos». 

No tuvo aceptación. La voz 
can tan te , llevada por Pérez, 
sonaba a tabar ra , y ni la «cla-
que» se atrevió a pedir una 
modes ta repetición. 

H a y _ q u e buscar otros. Y 
o t ra voz. Porque la del joven 
y ya audaz d iputado es peor 
que J a del 'sereno, menos filar-
mónico de los- que aun can-
tan la hora y el t iempo en 
muchos pueblos. 

Que la Empresa de ''Dios y Compañía" 
quiso tanto abusar, — . 

que s.e va derrumbando, día a día, [j—^ 
. tendrá quo "cerrar". 

Ya la Iglesia, la ermita y el convento 
no'deben exist i r ; "„• ¡w 

Nuestro pueblo les niega su sustento, j 
cansado de sufr i r . ",[,.' .'15 

Los días que ofroc íanse tan belloá / S v 
a cualquier capellán ^ L 

—siendo víctima, el laico, de atropellos 
...ya popo durarán. 

Vuestra farsa , -que s ig los ha vivido V*^ 
agresiva y feroz, / vf • 

la Justicia do un pueblo redimido í i U 
la destruye veloz 

H i I BBH 
Hoy España, en sublime reboldía, l ] 

no se deja abat i r ; \ ' t ^ 
por eso,', odiado cura, te decía, \ V 

que ¡os han de supr imir . V , V 

La declaración m á s impor-
t an te de las que hizo f u é que 
es republ icano porque es «una 
substancia». 

Según, amigo, según . 
También el cocido t i ene 

substancia . Pero si no es de 
pobre. El cocido modesto es 
un conglomerado de 0*40 de 
carne , 0*15 de tocino, -o'is de 
«gabrieles» y una pa ta ta . Y 
d ígannos qué subs tancia pue-
de tener . Pues eso es usted, 
señor. Pérez : un «coci» de to-
do a o'65. 

EPILOGO 
A la t e m p r a n a edad de se-

ten ta y un años , ha contraí-
do ma t r imon io el trágico e x 
minis t ro , vicepresidente del 
cr iminal Directorio,: MarUucz 
Anido. 

E n vista de la precocidad, 
acompañamos en su jus to do-
lor a las dos f a m i l i a s . ' 

Y creyendo in te rp re ta r el 
general sent i r , invi tamos al 
Anido a pasar la luna de 
n»el on San Miguel de los 
Reyes. 

consejo final; cón él concluyo 
ITrabaja, galopín, 

oficio más útil que e s e tuyo 
de ladrar en latín 1 

UBALDO FUENTES BIOSCA 

C O H E T E S 

Para los q u e no conozcan el 
b r ind i s del dies t ro Gil Robles, 
(o reproducimos con sumo 
gusto. 

A ver si se lo ap renden tqr 
<tos «de carreri l la». 

«En breve piclisp t raer una 
l ista dc-.^lqs republ icano^ que 
cnhriiro)),-, Sílfidos y p r e b e n d a s 
de lá píctatf i i . ra; -:dc los que . 
c i n 'ella.' e jercieron cargos re- *S 
i r i b u í d ó s , y ; luego se- hicieron 
ri publícanos i " de los que sir-
vieron a" la moharqufn y co-
braron, t ambién de ésta y lue-
K" han jjfiárccídrt - como repu-
l>"canos', y./ por úl t imo, de los 
q u e llevaron, ¿tís* hi jos -a edu-
i-.ir a las OVdpjies rel igiosas y < 
ahora ' aparecen como demago- ••;•-.'. 
eos.» 

i Vamos al : t'pro,' macs l ro T,fY 
njo. A ver sj' después de l a . ' 
r.-peclneióii n o s - e c h a n el toro 
ni corra l . Y le cortamos, a us- .'' 
u d la coleta..', ¡a «bOcaos» I.-.. 

Cada vez más í lamciiquismo, 
más procaz y! m á s intolerable. 
Así está poniéndose el Mau-
ra... no. 

Porque para decir que fué at 
P.llncjo- Nacional, porque nadie 
puede , 'extrañarse de acto tan 
.••->tural, no .necesi taba decir a 
los periodistas una grosería 

»<iUio. es ta ' : 
'. - D i g a n ustedes, qíic ' lie ido 

porque m e ' ha dado la g a s a . 
I.Muy correcto, par lamenta- , 

rio y del icado!. . . 
Muy p rop io ' de la Academia . 

il'' la mala lengua del Cam-
pillo de Mundo Nuevo. 

; ••¿adr?.' 
'V. 

A es ta ' posición' de los-"wi-
üiñlistas, hemos de adhe r imos . 

Los compañeros d iputados 
niegan -que se piense en vaca-
ciones ' par lamentar ias . . 

Bicéii ' q u e d a s Cortes viriie-. 
ron á . f lé¿is lúr . El P a g a m e n t o 
es J a - nulquiiia f u n d a m e n t a l 
•leí '"Estado "y iVo puede e s t a r 
l'.-irndpr' U t i a ' y e z que termine-
sus lpUórcs, seré hora de pen-
sá r en ; vacacioncs V- en o t ra s , 
cosas.»' 

iBien, Ciudadanos! . 
Todos egos señores ' que' va ' 

se re lamen' pencando .en ¿las 
aves marinas», las «caricias de 
las olas», el aire fresco y. s a n o 
del valle y de - la mo/i táña¡ 
a otan por la vacación. Y al-
gunos pensarán in te rpe lar al 
Oobierno acerca de si les se-
rán g i radas las mil «pelas» 
iodos los meses. 

Claro que c a m b i a r í a s de 
opinión en cuan to las vaca-
ciones Rieran', sin .sueldo. 

yámHi'éñ; es- digno, de aplau-
sos Poyo .Villañóva., 

E s t e - p e r s o n a j e de. «La losa 
de los ' sueños» amenaza ( ?) 
con no asis t i r al Pa r l amen to 
caso de no haber vacaciones. 

IQué felicidad tan insospe-
chada , don Antonio l 
, ¿ P o r - q u é no hace usVed ex-

tensiva Su feroz a m e n a z a r á los 
meses d e s i n v i e r n o ? 

Aunque en fe rmáramos dé te-
dio por carecer de su fest iva 
presencia. 

Siempre nos quedar ía el se-
ñor P i lda iu . 

El afán bull idor, de ardi l la , 
de Salazar Alonso, carece de 
finalidad útil en la Diputa-
ción de la provincia, e n la 
concejal ía , en las Cortes, o 
como mi t ineador ler rouxis ta . 

• Porque Salazar , además de 
sus t res cargos, es uno de los 
altavoces de Lerroux, lo que 
le da mucha gue r ra a Del 
Río. 

El ú l t imo «éxito» de Sala-
zar h a sido como para ' borrar 
los de' Lalánda el torero. 

En cuan to n o m b r ó al cau-
di l lo de la obstrucción, se re-
produjo la t oma de la Basti-
lla «con todo».-

La notoriedad, que es lo 
que persigue el ondulado y 
ro t i forme amigo, t iene m ¿ 
chos caminos . El más- rápido 
< v e s e : el que eligieron So-
r iancte , Madrigal y los «agria-
dos» : el escándalo. Porque lo 
<iu<* dicen e l l o s : «A fa l ta de 
talento...» 
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REPORTAJES ESPELUZNANTES 

Los ministros del Gobierno Azaña,acaban de ser excomulgados 
Se temen funestos desenlaces 

sitamos, puesto que tenemos 
que sacarle dinero para el co-
cido. Y excomulgando a los 
ministros nos quedamos todos 
tan amigos, porque a los mi-
nistros les da igual. 

—Eso desde luego. Bueno, 
¿y qué males les pueden venir 
a los ministros por eso de la 
excomunión ? 

—¡ Ah! Muchos y fieros ma-
les. El cielo no nos desampara 
a los obispos, y cuando exco-
mulgamos a alguien se encar-
ga de perseguirle con castigos 
crueles e insoportables. Ya ve-
rás, ya. Lo primero puedo ase-
gurarte que todos, absoluta-
mente todos los ministros que 
forman el Gabinete de Azaña 
morirán. 

—¿ Cuándo ? 
—Eso no lo sé. Cuando les 

llegue su hora a cada uno ; pe-
ro ten la seguridad de que to-
dos ellos morirán como casti-
go por haber votado esa Ley. 

—Pero usted no ha votado 
esa Ley y, sin embargo, tam-
bién tendrá que morirse. 

—Hombre, claro. Yo tam-
bién me moriré porque ¿tú sa-
bes la cantidad de aguardien-
te que yo he bebido en 'esta 
vida? Estoy pasadito, pasa-
dito. 

—¿Qué otros castigos cree 
usted que les mandará el cie-
lo, a los ministros? 

—Verás: A Azaña le apre-
tarán mucho los primeros za-
patos que se compre. A Fer-
nando de los Ríos le saldrán 
canas en la barba, a Albornoz 
le sacarán todos los t rajes un 
poco estrechos y Prieto, el 
grueso y antipático Indalecio, 
engordará seiscientos gramos 
más. 

—¿Y qué más? 
—¿ Te parece poco ? Pues por 

ochenta y cinco céntimos que 
has pagado no te digo nada 
más. Si quieres que continúe 
me tienes que sacudir otr^ pe-
setilla. . , 

—I Vamos, ande, obispete! 
Que usted descanse. Yo he he-
cho mi reportaje, que era lo 
que me interesaba, y • nada 
más. ' ; 

Conque ya saben ustedes los 
peligros que amenazan al Go-
bierno por lo de la Ley de 
Congregaciones. 

y y W W W W W W W W W W W 

MOVIMIENTO GENERAL 
La caverna ac agita 

—Puede Vd. estar convencido, de que cada día somos 
más. los adeptos de Maura. • 

—Sí, señor; estoy convencido de que cada día son 
Vds. más... idiotas que el día anterior. 

La primera noticia 

Anoche, a las doce menos 
cuarto, llegó a nuestra Redac-
ción la primera noticia de este 
apasionante suceso que ha de 
conmover a la opinión. 

La casualidad de que al re-
cibirse la primera noticia en 
nuestra Redacción estuviéra-
mos todos los redactores en la 
taberna de la esquina jugán-
donos un m u s como los bue-
nos, hizo que no nos. enterára-
mos .de nada, por lo que la pri-
mera noticia se perdió lastimo-
samente en el vacío. 

El redactor-jefe nos echó cin-
co a pares, resultando que lle-
vaba duplés de reyes, por lo 
•que nos ganó hasta la hebilla 
del cinturón. Entonces decidi-
mos regresar a la Redacción, 
donde nos habíamos dejado un 
poco de chQrizo de Salamanca 
y un trozo de pan. En el mo-
mentQ de recuperar estas nu-
tritivas viandas, llegó la se-
gunda noticia, que nos cogió 
absolutamente de improviso. 

La segunda noticia 
La segunda noticia venía re-

dactada en noruego, por lo 
que a pesar de recibirla a su 
debido tiempo, decidimos no 
hacerla caso, porque a nos-
otros el noruego nos hace el 
mismo efecto que un sinapis-
mo en el bastón. 

En \Hsta del éxito nos co-
mimos el chorizo. 

La tercera noticia 
Al fin llegó la tercera noti-

cia, redactada en castellano y 
casi sin faltas de ortografía, 
por la que pudimos enterarnos 
de lo que ocurría. 

Y lo que ocurría era senci-
llamente formidable. 

El obispo o él arzobispo de 
no sé dónde había adoptado no 
sé qué medidas contra no sé 
qué personas. 

Como se ve, no hay como 
estar en un periódico para en-
terarse en seguida de todo. 

Esclavos de nuestro deber 
de informar al público, inme-
diatamente decidimos irnos a 
acostar y mañana, después de 
leer los periódicos de la ma-
ñana, escribir un artículo co-
piándolo todo, Como si se nos 
hubiera ocurrido a nosotros. 

Animación en las calles 
Camino de nuestro domicilio 

pudimos observar que en las 
calles había gran animación. 
Lo achacamos, naturalmente, 
a la noticia del obispo; pero 
un sereno a quien interroga-
mos nos dijo que no fuéramos ' 
idiotas y que la animación que 
se observaba era debida a que 
en aquel momento salía la 
gente de los teatros. 

T o t a l : que no damos una. 

* i Qu¿ ha ocurrido ? 
Finalmente, ya en la esqui 

na de nuestra calle, logramos 
enterarnos de todo al encon-
trarnos con un vecino que tam-
bién venía de retirada. 

—¡Hombre , vecino! — nos 
dijo el buen hombre —. Usted 
que como periodista tiene que 
estar bien enterado, ¿sabe us-
ted lo que ha ocurrido ? 

—Es un secreto profesional 
—contestamos para disimular 
qu^ sabemos menos que él. 

—Lo comprendo, lo com-
prendo perfectamente y le rue-
go que disculpe mi curiosidad. 
Pero es que a mí me han di-
cho que un obispo ha exco-
mulgado a todos los ministros 
del Gobierno Azaña. 

—¡At iza! — exclamo ver-
daderamente asombrado. 

—Sí, señor. Creo que ha si-
do por eso dé la Ley de Con-
gregaciones. Usted, claro, có-
mo periodistaj sabrá todos los 
'"aetáílés.,. . . 

—¡ Uff! — digo yo con sufi-
ciencia para no comprometer-

.—En fin, vecino. Mañana 
leeré en su periódico todo lo 
que seguramente escribirá so-
bre el asunta. 

Me separo de mi vecino y 
comprendo que no hay más 
remedio que hacer un reporta-
je sobre tan interesante tema. 
Empezaré por visitar al obis-
po-

En casa del obispo 

El criado que me abre la 
puerta me dice que si quiero 
visitar al obispo tengo que abo-
nar veintidós pesetas cincuen-
ta céntimos para las ánimas 
benditas. Como mi intención 
no es ver al obispo completo 
le ofrezco los cincuenta cén-
timos si el obispo se asoma a 
la mirilla de la puerta, por la 
que no podré verle más que las 
naricés. Me parece que cin-
cuenta céntimos por verle las 
narices a un obispo no está 
mal. Hay cupletistas que por 
esa cantidad enseñan los ova-
rios. 

Tras un regateo entre el cria-
do y yo, entrego ochenta y 
cinco céntimos y el obispo 
asoma la cabeza por una ven-
tana del primer piso. Así ha-
blamos. 

—Hola, obispete. ¿ Qué hay ? 
—Aquí tomando el fresco 

santísimo. ¿Qué quieres? 
—Hacerle varias preguntas. 
—Escomencipia, chato. 
—¿Por qué ha excomulgado 

a los ministros, de Azaña ? 
—Porque me ha salido... 
—¿De dónde?.. . 
—Me da vergüenza decirlo. 
—Digo que de . dónde ha 

sacado usted que se puede ex-
comulgar a unos señores sin 
más ni más. 

^-Estaba en mi derecho pa-
ra hacerlo, puesto que ellos 
han hecho la Ley de Congre-
gaciones- . V 

—La Ley de Congregaciones 
la han hecho los diputados, no 
los ministros, y los diputados 
son los representantes del 
país'; por lo tanto, la Ley de 
Congregaciones la ha hecho el 
país. 

—Ya lo sé, hombre ; no te 
pongas así. Pero si excomul-
gamos al país nos enemista-
mos 'con el público, precisa-
mente ahora que más le nece-

— ¡Granuja, ladrón, sát iro I i Crees 
que esto se va a quedar asi ? 

—Espera, mu je r , que a lo mejor se 
bincha. 

w w v 
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FE:, E S R 

i.—Casóse un individuo de un pueblo con u n a 
moza casquivana, que con sus coqueterías in-
qu ie taba m u c h o al mar ido . 

Es t e se f u é a ver al cura y le d i j o : 

EL R A NZ A V 

3.—Padre : i qué ha ré yo con Caridad, m i mu-
jer , para que no me e n g a ñ e ? 

—Deja que pase la Cuaresma, y en tonces me 
te re ra os en vereda a tu m u j e r . 

C A R I DAD 

3.—Pasada la Cuaresma, predicó un d í a : 
—Queridos h e r m a n o s : Ayer os hab l aba de la 

Fe y de la Espe ranza , y hoy m e toca hablaros 
m u c h o de ¡a Caridad.. . 

PENSAMIENTOS 
Nadie ha nacido metodista, ni 

católico romano, ni presbiteriano. 
No s é nace cristiano^ sino que lo 
fabrican a uno a s í ; y esa fabrica-
ción es la profesión más fea que 
hoy puede un hombre ejercer. $ * * 

Dios no está en el mundo. En 
la.; transacciones por negocios ja-
más se habla de una divinidad. 
Vayan ustedes a las oficinas y 
nunca encontrarán en ellas a Dios. 
Vivimos sin Dios, hacemos nues-
tros negocios sin Dios, plantamos, 
cultivamos y cosechamos sin 61. 
No es útil sino a los sacerdotes 
qu.'. no pueden ganarse el susten-
to de otro modo que explotando 
la idea de Dios. 

4.—Y entonces , nues t ro buen mar ido, al oír al 
cura , se levanta de su as ien to y gr i ta : • 

— I Padre, por Dios, no d iga usted nada , que 
se lo conté en secreto I... 

f p PENSAMIENTOS 
Cuando un hombre me d i c e : 

«Amad a mi Dios», yo le contes-
to : «Pres6nteme usted su Dios 
para que pueda ver qué clase de 
divinidad es. Mientras no lo co-
nozca, no puedo amarlo.. Desgra-
ciadamente ningún hombre puede 
presentar su Dios. Lo más que 
puede decir es lo que su Dios ha 
hecho y ha d icho; pero yo quie-
ro ver y oir por mí mismo. Pue-
do imaginarme un Dios como pue-
de hacerlo cualquiera otro, pero a 
nadie pido que lo acepte. 

L . K. Washbum 

Ha escrito esta pastoral 
H e r m a n o s en el S e f i o r : 

P ron to va a en t r a r en v isor 
la Ley de Congregaciones 
que le h a insp i rado el Inf ierno 

a un Gobierno 
.de laicos y de masones . 
S 1 I n fame persecución 
3e la San ta Rel igión I .. 
Asombra la ingra t i tud 
de la nación espaúoia 
y. la ciega mul t i tud , 
cuando f u é la Ig i i s ia , sola, 
quien a E s p a ñ a gobernó 
desde- l e j anas e d a d w , 
y con su esfuerzo aplastó 
lns nefandas l ibertades. 
I.os reyes y emperadores 
su inspiración recibían 
y sobre el pueblo t a íau 
de los cielos los favores. 
1.a Iglesia expulsó a los moros 
y al judío mercader 
y les robó sus tesoros, 
Icomo debía de ser ! . . . 

Cuando -España so. met ía 
e ' i gue r re ras aventuras , 
la Iglesia la bendecía 
a cambio de no i r los curas . 
No hubo un Solo bata l lón 
que a los combates m a r c h a r a 
que Roma no le enviara 
la opor tuna bendición. 
Claro q u e e r a n los cañones, 
fus i les y munic iones 
para muer te y des t rucc ión : 
mas la Iglesia en todo es t aba 
con su celo, ex t raord inar io , 
y su bendición mandaba 
al E jé rc i to cont rar ió . 
El que el t r i un fo recogía 
al Cielo se lo «debía». 
Y l a ' ' I g l e s i a lo «cobraba», 
l.u Iglesia a E s p a ñ a l ibró 
de todas sus posesiones, 
avisperos de masones . 
Lo re ina , el .'alma salvó. 
ICo puede nación a lguna 

EL CUENTO DE LA SEMANA 

Proceso célebre 
No es cuento, pues sucedió es to infe l iz oveja por diez veces. Diez ve-

que vamos a refer ir les . Lo que pasa ees le v ino a la m á r t i r la idea de 
es que cambiamos la escena, los ac- morirse, 
tores, el decorado, 
vestuar io y «atrez-
zo» para que les 
h a g a m á s gracia . 
Y al toro. 

E n la bea t í s ima 
c iudad el escánda-
lo f u é enorme. 

L a s damas cris-
t e ras organizaron 
una manifes tac ión 
de protesta, y pa ra 
ex ig i r a «los pode-
res públicos» jus l i 
cia . 

Ahí era n a d a . . 
Un desalmado, 

valido de su con-
dición de ja rd ine-
ro del convento de 
las Esclavas del 
mes... de María , 
penet ró en la cel-
d a de sor Cándidu. 
• Profanación 1 

Duba la «casualidad» de que la 
«stervu» hal lábase e n la cama, boca 
a r r iba y con la camisa deba jo de los 
sobacos. 

El mons t ruo no reparó en pelos, y 

con un in s t rumen to parecido a u n a 

palanqueta , perforó y ensar tó a la 

La ñera , deteni-
da y procesada, 
iba a comparecer 
a n t e los Tr ibuna -
les. 

E l d ía del juicio 
oral se colocaron 
al tavoces para que 
toda l a c iudad, pues 
cabía poca gente . 
en la Sala, cono- i 
c iera las inciden-
cias de la vista. I 

Comenzó l a se-
sión. La prueba era 
a b r u m a d o r a . Mu-
chas m o n j i t a s oye-
ron que sor Cándi- | 
d a l anzaba queji-
ios . 

• E l fiscal in terro-
g ó : 

—Sor Cándida de-
cía :. « | A y , ayl . . .» 

Es to es m u y grave. 
Y la madre super iora , que f u é una 

jacá poderosa, de excelente montu ra , 
c o n t e s t ó : 

—Así Dios me' salve. Pero la ino-
cente y virginal he rmana , décía 
«¡Ahí , ah í I» 

El procesado fué absuclto. Y se lió 
con la víct ima. 

no obispo algo aninal 
dispu ta rnos la f o r t u n a 
de gozar los seminar ios , 
catedrales, santuar ios , 
parroquias , templos , e rmi tas , 
capiUas y capi l l i tas 
q u e «en el l lano y la montaña» 
s u m a n miles e n España . 
Se nos qu i ta la enseñanza 
—que cercena la pi tanza— 
y nos priva que fo rmemos 
una juven tud de memos, 
de curs is y de gomosos, 
pero de Dios t emerosos ; 
un poquito amar icados , 
barbi l indos, pe r fumados , . 
que e ran los consoladores 
de los padres confesores. 
Y las t ie rnas corderi tas, 
tan ard ientes y boni tas , 
a nues t ro gus to fo rmadas 
para ser< luego in ic iadas 
en la inefable du lzu ra 
de la san ta re l ig ión , 
que empieza en la confesión 
y acaba e n a m a de cura. . . 
|No nos de jan t r a b a j a r 1... 

No podremos fabr ica r 
aguardientes ; n i co lores ; 
ni las ' H i j a s ' de Mar ía 
podrán hacer chocolate, 
ni conservas de tomate , 
ni obras de confi ter ía . 

1 Adiós, mermeladas , peras, ' 
merengues y «chantilli»..., 
las tor tas y el pirulí 
de las bendi tas bol leras! . . . 

Elevemos oraciones 
por L e r r o u x y por c í ' r e y • 
que anu la ran esa Ley 
odiosa, de Confesiones 
que le h a inspirado el Inf ierno 

a un . Gobierno 
de laicos y de masones . 

Por la copia, 

DON SANCHO 
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ENCICLOPEDIA ESPESA 
Para hacerse sabio en pocas lecciones. Cultura por entregas. El que no se entera de lo 

que no le importa es porque no quiere. 

Por Fernando Perdiguero. Ilustraciones de Menda. 

ASESINATO. — El fus i la-
i l iento (le Kerrer , la ley de 
u g a s d e M a r t í n e z An ido . de 
luitres, los f u s i l a m i e n t o s de 
' e r a de Itidasoa, el de Ga lán y 

A I A R . — Lo que h a r í a yo 
c o l la mul t i tud de f r a i l azos y 
c u r á n g a n o s que hacen ca ta-
paña con t r a la Repúbl ica . 

, , - A T A C O . :— Sit io d o n d e e s t á 
.a rc ía H e r n á n d e z , la m u e r t e e n c e r r a d a la m o n a r q u í a espa-
.e! cap i tán Sancho , y cnu rae - ñola y d o n d e e s t a r á por los 
a n d o ases ina tos comet idos por 
a M o n a r q u í a podría escr ib i r 
m voluminoso tomo de es ta 
Enciclopedia. , 

ASESOR. — Señor que en 
ns co r r idas d e toros m e t e la 
ata . . . y e sconde la m a n o , por-

iuc las b roncas se las lleva el 
«residente. .-I bogado asesor. 
, a r g o q u e o c u p a b a n cerca de 
i s poderosas e m p r e s a s los po-

stólos d e los siglos. A m é n . 
ATAVISMO. — T e n d e n c i a 

<lc los seres de volver al es-
t ado de s u s a scend ien tes , co-
:iio lo d e m u e s t r a el hecho d e 
que Alfoiiscte X I I I s ea tari ' 
s inve rgüenza y t an id iota co- , 
nio s u s a scend ien tes los d e - , 
iiiás Borbolles que en E s p a ñ a 
han sido. 

A T E I S M O . — Doc t r ina que 
¡ticos de la m o n a r q u í a con la cons is te en no d e j a r s e t o m a r 
na.vor f r e scu ra . 

ASIA. — P a r t e del m u n d o ' 
o n d e s e pasan la vida co-
t iendo a r roz y dándose para 

. Asia 

1 pelo g r a c i a s a los suaves 
i roccdimientos pacif is tas del 
apón , que el m e j o r d í a nos 
a a me te r a todos e n u n f re -
í d o . 

ASILO. — E s t a b l e c i m i e n t o 
iuc t i enen f ra i les y m o n j a s 
•ana recoger por ¿aridad a • 
l ombres y m u j e r e s , hac iéndo-
os t r a b a j a r como, neg ros s in 
ar les j o r n a l a lguno . 
ASNO. — M a m í f e r o del or 

en de los f ra i l ípedos, f ami-
ia de los monarco idcs . 

ASQUEROSA. — M o n j a vie 

a 
ASTILLA. — Lo que se sa 

a P i lda in d e la cabeza c u a n -
o se rasca. 
ASTRACAN. — P a t r i a de 

luñoz Seca. 
ASTRONOMIA. — Ciencia S 

que son n iuy a f ic ionados 
nuchos viejos que . se d icen 
.itálicos y se van a ver las 
estrellas» a pr imera fila de 
iliacas. 
ASTUTO, — E s el f r a i l e un 
r as tu to — s iempre que no 

nica bruto. 
¡ ASUNCION. — Una de las 
piuchas f ábu las ae ronáu t i ca s 
uc t iene la rel igión catól ica 

el pelo por n i n g u n a clase de 
cu ra s . 

A T E N C I O N . — T o q u e d e 
co rne t a que c u a n d o se le oiga 
tocar a los g u a r d i a s conviene 
sr-lir co r r i endo p r u d e n t e m e n t e . 

ATEO. "— Un servidor de 
us tedes . 

ATI LA. — Rey de los hu-
nos, pueblo b á r b a r o ouc de-
v a s t a b a por d o n d e quiera que 
iba . como si f u e r a n fasc is tas 
a l emanes . 

A T L A N T I C O . . — Gran can-
t idad de a c u a l l ena d e sardi-
nas ouc h a y a m a n o izquiér-
d'i. reniforme se e n t r a . 

A T L E T A . — Delgado Bá-
r re lo . i 

A T M O S F E R A . — Poderoso 
a l i m e n t o que en t i e m p o s d e 
la m o n a r o u f a se pe rmi t í a ge-
ne rosamen te ' q u e comieran 
has ta sac iarse los obreros 
agr ícolas . 

ATONTAR. — Efec to p r o - ' 
duc ido por ú n a r t í cu lo de Ra-
m i r o d e Mnéztu . 

A T O R M E N T A R . — Lógico 
a r g u m e n t o que e m p l e a b a la 
s a n t a Inqu i s i c ión para con-
ver t i r infieles. 

ATRACADOR. — Best ia fe-
roz, p a g a d a por e l emen tos 
m o n á r q u i c o s p a r a desacredi-
t a r la Repúbl ica . 

ATRACCION. — La que 

Ascens ión de lu Virgen 

•poniendo que la Vi rgen su-
¿é al cielo, c u a n d o en aque-
a época no s e h a b í a n inven-

i d o las globos. 
ATAJO. — Camino rec to por 

onde deb ía ir la Repúbl ica 
ara l legar a la no rma l idad , 
ii vez de i r por la l a rga ca-
d e r a de la ju r id ic idad , ( | V a -

lí pasc í to l ) 

Atracción 

e j e r cen los n i ñ o s guapos so-
bre los j e su í t a s jóvenes . 

ATRASADO. — El re lo j de 
Melquíades . 

ATUN. — Pez d ipu tado del 
o rden de los vascónavarros . 

AUGUSTO. — Tí tu lo con 
que se n p m b r a a los e m p e r a -
dores y reyes , s in d u d a por lo 
augusto que viven tomándoles 
e l pelo a los súbdi tos . P o r ex-
tens ión a los ton tos d e los 
circos. 

AUREOLA. — Bonitos som-
bre ros _ hechos d e luz q u e gas-
tan Dios y los s a n t o s .en el 
cielo. 

AUSENCIA. — La que des-
de hace doS a ñ o s v iene reali-
zando de E s p a ñ a nues t ro que-
r ido a m i g o Alfonscte , al cual 
e n v i a m o s desde aqu í el testi-
monio d e n u e s t r o m á s d is t in -
gu ido deseo d e da r l e u n a pa-
t a d a en mi t ad d e la i n m u n d a 
t r ipa . 

AUSPICIO. — Sitio donde 
van los n iños que no t ienen 
padres . ¿ N o h a n oído us tedes 
h a b l a r de los n i ñ o s auspi-
cíanos ? 

A U S T R I A . — Apel l ido que 
d e m u e s t r a la pureza d e san -
gre d e los reyes v p r ínc ipes 
españoles que lo l levaron. De-
most rac ión : Ana Marga r i t a 

Augus to 

de A u s t r i a : H i j a na tu ra l de 
Fel ipe IV. Ana Muría d e Aus-
t r ia : H i j a na tu ra l de don 
Juan d e Austr ia . J u a n de Aus-
t r ia : H i j o ' bas ta rdo d e Car-
los ' I y una campes ina . J u a n 
José de A u s t r i a : I l i j o na tu -
ral de Fel ipe IV y d e . l a có-
n-ica La Caldcrona;. Total : 
Sang re azu l pur í s ima . T a m -
b i é n se l l ama Aust r ia u n a na-
ción cé lebre por se r la cuna 

. del Char lo t a l emán , o sea HiL-
ler , que qu ie re que en Alema-
nia todo sea a lemán. . . , me-
nos él, que e s aus t r íaco . 

AUTO. — Se l l ama así a las 
resol ucioneg de los J u z g a d o s 
que p r i m e r o real izan las di l i -
genc ia s y .después los autos , 
cosa m u y na tu ra l , pues to que 
los au to s son m á s perfeccio-
nados que las d i l igencias . 

AUTO D E F E . — L a bár-
b a r a Inquis ic ión l l a m a b a así 
al hecho d e q u e m a r vivo a 
quien no s e somet ía a la re-
l igión católica, i Y todavía 
t i enen los curas la poca ver-
les prive d e sus privilegios I 

AUTOCRACIA. — Sis tema 
d e gob ie rno que consis te en 
que t o d a la au tor idad recae 
sobre un solo hombre , o sea 
el que h a regido en E s p a ñ a 
d u r a n t e los ú l t imos a ñ o s d e 
r e inado del r e p u g n a n t e Bor 
bón. Los au tóc ra tas a c a b a n 
s i empre echados a p u n t a p i é s 
c u a n d o no mueren a m a n o s 
del pueblo, que es lo que s e 
d t b i ó hacer aqu í con el f u 
nes to Alfonscte . 

AUTOMOVIL. — Vehículo 
m o t o r que sirve pora que 

v a y a m o s por las cal les respi 
rundo gaso l ina , acei te y pol-
vo y para d e s p a n z u r r a r al 
peatón q u e se descuide. Tam-
bién s i rve para que los obis-
po." se paseen a imi tac ión de 
Cristo, que iba l indando y 
descalzo. 

AUTONOMIA. — Avance 
democrá t i co conseguido por 

qu ie ren aca ta r los cu ra s ni los 
monárqu icos . 

A U T O R R E T R A T O . — Re-
t ra to de uno mon tado en u n 
auto . 

AVANZADA. — G r u p o de-
so ldados que va d e l a n t e del 
e jé rc i to para reconocer el te-
r reno . Así , i>or e jemplo , el 
b loque obst ruccionis ta e s la 
a v a n z a d a de la Dic tadura . 

A V E N T U R E R O . — Mareli . 
AVES. — Bichos con plu-

m a s y que vuelan. Como se-
ria un l ío eso de ponerme a 

Automóvil 

Ca ta luña , que cons t i tuye u n a 
de las cosas que m á s bi l is 
h a n hecho t r a g a r a los ca 
ve i u icol as. 

AUTORIDAD. — L a que di-
m a n a de la Repúbl ica y no 

Ave 

exp l i ca r todas las c lases de 
aves que ex i s t en , me l imi ta-
r e a dec i r que el ave m á s 
i i ' t e resan tc que ex i s t e es el 
pollo con arroz, i Conformes ? 

AVILA. — Provincia espa-
ñola donde hace la m a r d e 

' . f r í o y donde nació aque l la 
s a n t a Teresa que fué esposa 
m o r g a n á t i c a de Cristo. 

AVISO. — T o q u e d e c la r ín 
que ha o ído Cagancho en su 
vida to re ra lo m e n o s 2.863 
veces. 

AXIOMA. — Princi i i io que 
no' neces i ta demos t r ac ión , co-
m o por e j e m p l o : «Alfonscte 
e ra un ladrón.» 

AYAX. — P e r s o n a j e mito-
lógico que l u c h ó d u r a n t e ú n 
d ía e n t e r o con t r a Héctor , lo 
cua ' n o t i ene n i n g ú n mér i to 
c o m p a r a d o con Azaña , que 
lleva seis meses c o m b a t i e n d o 
con Lc r roux , Maura , Botella, 
Castr i l lo, Beúnza , etc., y dán-
doles m á s que a una es te ra . 

AYUNO. — Abst inenc ia de 
todos o pa r t e de los a l imen-
tos q u e prescr ibe la Iglesia 
en d e t e r m i n a d a s fechas . I.os 
cu ra s y f ra i l es sólo pueden 
comer los d í a s d e a y u n o po-
llo, cerdo, vaca, legumbres , 
huevos, leche, cereales, pes-
cado, vinos y l icores, pr iván-
dose los pobrcci tos d e todo lo 
d e m á s . P a r a los fieles, y como 
demos t rac ión de lo benévola 
que e s la iglesia católica, se 
venden b u l a s a precios eco-
nómicos p a r a c o m e r lo que 
--e qu ie ra s in o fender a Dios. 
En los t i e m p o s de la Monar-
qu ía , a y u n a b a n fo rzosamente 
inás de la mi t ad de los es-
pañoles y así t en ían la g r a n 
v e n t a j a d e i r al ciclo dere-
c h i tos . 

A Y U N T A M I E N T O . —Asam-
blea o Corporación munic ipal 
cuyo n o m b r e se der iva de 
• hay-untamiento» . 

AZADON. — I n s t r u m e n t o 
que deb ía dedicarse de uso 
obl iga tor io r a r a los la t i fun-
d i s t a s que no h a n t r a b a j a d o 
j a m á s . 

AZARA (Manuel) . — Polí-
t ico español que t i ene f a m a 
d e adusto , pero ouc grac ias 
a eso ha conseguido que la 
Repúbl ica se conserve bue-
na y robus ta . H a m a n d a d o a 
s u s cas i tas a la mayor ía de 
los genera les cavernícolas y 
cua lqu ie r día m a n d a r á a los 
res tan tes , y él solo puede con 
todos los r ep resen tan te s d e lá 
c ler igal la y la ex nobleza del 
Congreso. H a t ra ído una polí-
tica nueva, que es la de la 
adus tez , d e l á honradez y del 
sen t ido c o m ú n . iQue s iga us-
ted t an adus to por muchos 
años , don Manuel I 

AZCARATE. — Uno de los 

Azaña 

l»vos republ icanos de verdad 
'que hizo lo que pudo cont ra 
| a mona rqu í a , lo que le costó 
incluso iK-rder _ u n a cá tedra 
g.i linda en oposición. 

AZUL. — Color qitc t i ene la 
sai-gre de a l g u n a s personas 
cuyos Oitarahuc ios e r a n la-
drones , zorras , etc. 

, B. — Segun-
da letra del 
a l fabeto cas-
te l lano y p e r -
úl t ima eii!• 
ztindo n l ivr-
lo por el re 
vés. Pnra di: • 
t i ngu i r l a de 
la v s e súé-
I c d e s i g n a r 

• con el nom-
b r e de «b de Beúnza». 

HAIIA. — Líquido viscoso y 
asqueroso del cual e s tán ' i m -
pregnados a lgunos periódic 13 
monárquicos , como «A C y . • 
y «La Ración». 

BABEL. — Una d e las m u -
chas idioteces que dice la Bi-
bl ia . P a r e c e que Dios, liara 
cas t iga r a los h o m b r e s por 
que re r f ab r i ca r u n a to r re que 
l legara al ciclo, se inventó el 
a l emán y el vasco y obl igó 11 
muchos a aprender los . 

BABILONIA. — N o m b r e d>l 
a n t i g u o imper io asiát ico en el 
cual e s t aban civil izadísimos, 
como lo d e m u e s t r a la no tab le 
c o s t u m r b c que t en ían de ar ro-
j a r al rio a la m u j e r que 
a b a n d o n a b a a su mar ido. 
¡Es to e ra se r listos y n o eso 

dé da r l e s el voto I 

BABISMO. — Secta religio-
sa f u n d a d a cu Pcrs ia , d e la 
que t ienen m u c h o que apren-
de r los católicos, ya q u e pre-
dice a m o r f r a t e rna l e n t r e io-
dos lós hombres , prot ivciúu 
a la in fanc ia , cortesía cu las 
relaciones sociales y toleran-
cia rel igiosa incluso con los 
cr is t ianos. Estos , s in embaí-, 
go, cor responden l l amando in-
fieles, apes tados y sa lva jes a 
los bab is tas . 

HACANAL. — Fiesta que se 
ce lebra en muchos conventos 

Bacanal 

en la que t o m a n parte mon-
j a s y f ra i les . D u r a n t e la dic-
t adu ra t ambién se ce lebraban 
numerosas fiestas de es ta cla-
se, en las que in tervenía 11 lo» 
aus te ros varones que manda-
ban entonces , el Borboncelc y 
lo m á s florido de la e x no-
bleza. 
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—¿Tú crees en la felicidad terrenal? 
—Si no creyera no me habría metido a monja. 

R U I N A 
(Parodia, de una famosa «Rima» del gran lírico Gustavo A. Becquer) 

M a l e s . . . 

I Mentecatos los que anato-
mizan la religión católica 1 
I-Ignorantes, mal in tenciona-

dos, los que desacredi tan a 
sus min i s t ros ! [Maldición so-
bre l es que ca lumnian a los 
ánge les ensotanndos, a los se-
raf ines tocados (es decir , con 
tocas ; no seáis maliciosos), a 
los s an tos encapuchados y de-
más incondicionales defenso-
res de la San ta Madre del 
Cordero Pascual . . . o como se 
l l a m e ! 

¡Qué malos s o n ! Probadlo y 
os convenceréis. |A lo que se 
atreve esa g e n t e ! De no verlo, 
no podr íamos creer en su con-
tumac ia inaudi ta . Ved lo que 
han osado publ icar en su 
prensa mald i ta , dándolo como 
cierto e i n d u d a b l e : 

«Plasencia. — Acusados de 
abusos deshonestos cometidos 
con t re in ta menores de edad, 
ingresaron en la Cárcel Angel 
Valer y Mario Cira l , indus-
triales, y José Cepeda, canó-
nigo de la catedral . 

Es tos a c t o s ' de corrupción 
fue ron denunc iados por u n 
gua rd ia munic ipa l . 

E l suceso es motivo de du-
ros e irónicos comentarios.» 

Pero, ¿ e n qué cerebro bien 
organizado puede a n i d a r la 
creencia en tal monst ruosi -
dad ? ¿ E s decir , que no h a y 
más s ino a f i rmar que dos 
honradís imos y eatolicísimos 
industr ia les , dos perfec t ís imos 
caballeros. . . de indus t r ia , na-
tura lmente , y un e m i n e n t í s i m o 
•• i lus t r ís imo señor canónigo 
lian s ido capaces de comete r 
i:ada menos que t r e in t a c r í m e 
nes abominab les (a diez por 
cabeza, salvo q u e hayan co-
laborado cu los t re in ta) , en los 
cuerpos infelices de ot ras tan-
las c r ia turas inocentes que, 
e n g a ñ a d a s miserab lemente por 
la apar iencia candorosa de ta-
los bandidos , h a n sido sacri-
ficadas a la l u ju r i a asquerosa 
de t res sát i ros d isf razados con 
capa de moral izadores, defen-
sores de las vi r tudes crist ia-
nas ? ¿ Qué se propone la ma-
la prensa con propa lar tales 
fa l sedades? No acer tamos a 
ent rever su intención, a u n q u e 
suponemos muy f u n d a d a m e n -
te que corre pare jas con la de 
los Miuras.. . ó los Mauras , 
que para el caso es lo mismo. 

Porque, vamos a ver : vamos 
a suponer por un momen to 
que el hecho es cierto... y 
Dios 11 os perdone la suposi-
ción. Tra tándose de t res per-
sonas de a l ta categoría social, 
de t res personajes i lustres , 
acostumbrados a despreciar , 
con ju s t a razón, a las gen t e s 
vulgares, ¿cómo era posible 
exigi r les el m e n o r respeto pa-
ra la chiquil ler ía imbécil que 
se fía del pr imero que llega a 
ponerle la m a n o encima. . . o 
deba jo , dándole a chupa r un 
caramelo, o tal vez cosa de 
m i s volumen, y a la que es 
preciso hacer ab r i r el ojo pa-
ra que le pueda e n t r a r la luz 
de la verdad ? ¿ Cómo podían 
ellos consent i r que toda esa 
infant i l caterva llegase a caer 
en las pecadoras mnnos de los 
bnrbarotes que cargan a la iz-
quierda, de los izquierdistas re-
volucionarios, enemigos de la 

.. religión, d e j a n d o p ro fnnar sus 
•caí nes sonrosadas por el con-
tal to impuro de los miembros 
de la sociedad anticristiana"? 
¡ N u n c a ! El los no podían per-

mi t i r que tal abominación 
ocur r i e se ; y sin duda por es-
to hicieron lo q u e se dice que 
hicieron. 

Magnífico gesto, d igno de 
aliitmiizu, el de estos varones 
insignes, que , imi tando al Di-
vino Maestro, han ..' d icho : 
«J)< jad que los niños—y las 
niñas, claro está—«5 acerquen 
n nosotros lo m á s que les sea 
posible.» Y tan to se- han acer-
cado, de ta l modo han t i rado 
de los pequeños hacia las de-
rechas, que el chorro de la di-
vina gracia ha bañado los 
cuci pocil ios, impúberes , ini-
ciái cióles e n los mister ios del 
gocc espir i tual y preparándo-
les para resist ir a taques ' m á s 
p ro fundos . ' 

¿ ( lué saben los here jes de 
es tas sublimidades, sólo reser-
vadas a los levantados espíri-
tus de las aguerr idos hues tes 

El portón cerraron, 
que aun estaba abier to ; 
con'-ínégfos crespones 
el altar cubrieron ; 
y unos renegando, 
otros maldiciendo, 
de la oscura iglesia 
los curas saliero^i. 
La luí ; del sagrario 
que se iba extinguiendo, 
de sombras llenaba 
el vacío templo ; 
y entre aquellas sombras 
tendían su vuelo 
no pocas lechuzas 
y algunos mochuelos. 
Llegaba ya el día 
de acabar el clero 

•que abrió con sus mañas 
los, ojos del pueblo. 
Ante los apuros 
que pasan los cuervos 
viendo su abandono', 
medito un momento-: 
«¡ Dios mío, qué solos 
se quedan los muertos!» 

Ya no van los curas 
tranquilos al templó, 
ni el confesonario 
toman por recreo ; 
en la sacristía, 
con rabiosos gestos, 
fieras maldiciones 
echan al gobierno. 
Al dar de las ánimas 
el toque postrero, 

una vieja acaba 
sus idiotas rezos, 
que triste murmura 
pidiéndole a l cielo 
que no desampare 
a los' del manteo. 
Hablando en voz baja, 
temblando de miedo, 
todos los cogullas 
a la vieja oyendo, 
y viendo que, sola, 
con su manto negro, 
parece un cadáver, 
piensan un momento : 
c-¡ Dios mío, qué solos 
se quedan los muertos!» 

Las altas campanas, 
sus lenguas de hierro 
mueVen con tristeza 
como en un entierro. 
Y la negra tropa 
de los fariseos, 
semeja aburrido 
fúnebre cortejo. 
Del último asilo 
les echa ya el pueblo, 
y para enterrarlos 
el nicho está abriendo. 
Cuando en él los ponga 
y lo tapie luego, 
saludando alegre 
despedirá el duelo. 
Con la ley al hombro • 
los sepultureros 
seguirán su marcha 
cantando contentos. 

Y al dejarlos solos 
en el cementerio, 
dirá todo el mundo 
con alegre acento : 
r¡ Dios mío, qué solos 
se quedan los muertos!» 

En las tristes noches 
del pesado invierno, 
cuando entre las mantas 
me arrebujo inquieto, 
antes de sumirme 
en pesado sueño, 
de los pobres curas 
con pena me acuerdo. • 
Pienso en que 'vacío 
t ienen por completo 
el ancho pesebre 
en que antes comieron, 
y "que sin un cuarto, 
sucios y harapientos, 
tal vez con el frío 
se hielan sus huesos... 

¿Será esto bastante? 
¿Libres nos veremos, 
de tanta carroña, 
podredumbre y cieno ? 
No sé ; porque aun que-

[dan 
por ahí muchos neos 
que no se resignan 
a dejarnos quietos, 
dejando enterrados 
a los que están muertos. 

pensamientos 
catol izantes ? Capaces serán, 
a r ras t rados por su ruin envt 
dia, de in t en t a r la perdición d¡ 
e sas t res a l m a s de Dios; de 
hacer c u a n t o esté en su pu«. 
ca m a n o para que -se pudras 
en la c á r c e l ; tal vez de soli-
v i an t a r con embus tes la opi-
nión popular , pa ra que exija 
el cast igo de esos mártires 
q u e si de a lgo son culpable 
será , en todo caso, de liabtr 
dedicado sus petividades ti 
«espabilen» de la infancia, cu 
vez de t i r a r sus ba l a s contra 
las reses mayores del beate-
rio, que sólo es tán deseando 
que se las t i ren, para dern-
m a r su s ang re en defensa de 
los padres de a lmas , que soi 

•unos t íos con toda la barba,„ 
a fe i tada . 

Desde el fondo del corazón 
pedimos la l ibertad inmediata 
de los venerables varones. Mas 
si acaso la jus t ic ia humana, 
torpe y e n g a ñ a d a , se atreve a 
cas t igar los—¡mu^ho lo teme-
mos I—, será i n m e n s a nuestra 
a legr ía , porque e n plazo no le-
j ano veremos aumen tado d 
san to ra l cr is t iano con esos tres 
nombres , admi rados y envidia-
dos por todos los que, como 
buenos católicos, es tamos dis-
puestos a obra r con la infan-
cia igual que ellos, siempre 
que las c i rcuns tanc ias lo per-
mi tan , A. M. D. G. 

H o n o r a esos t res cristianos 
q u e son h o m b r e s de una pieza, 
a u n q u e los republ icanos 
los enc ie r ren por1 mar ranos 
y les qu i t en la cabeza. 

Nues t ro angél ico y admirado 
correl igionar io ( ¡ n o hay ' que 
a sus t a r se ! ) , el m á s gallardo 
de los Ossoriós, Angel. . . exter-
minador de los fa lsos católi-
cos, en sus ú l t imas declara-
ciones acerca de la Ley de 
Congregaciones pone al gremio 
cavernar io como no d igan due-
ñas , a u n q u e o t ra cosa parezca 
a los innumerab les mártires 
del ana l fabe t i smo clerical. Con-
fo rmes con el varapalo, ' aun-
que no con los buenos conse-
jos que - su candidez ofrece a 
la c r i s t iana b o r r e g u e r í a ; pues 
pensar que haya de enmen-
darse y acudir a procedimien-
tos nobles y lógicos es algunos 
c ientos de veces m á s tonto que 
pedir peras a l olmo, honradez 
a March o modest ia a Maura 
chico. 

Lo que no nos parece ni 
medio bien es que haya di-
cho—suponemos,- que sin la 
menor in tención de ofender 
nues t ras s an t a s y castísimas 
cos tumbres — es ta frasecita-
petardo, que habrá hecho son-
reír a más de u n cuervo inó-
n ó s t i c o : . 

«Si un padre quiere que su 
h i j o ap renda religión católica, 
y que ii)i fraile se la enseñe, 

-la ley no se opone.» 
¡Ah, señor leguleyo, señor 

j u r i s t a ! ¿Conque la ley no se 
opone a que un f ra i luco se la 
enseñe a cualquier h i jo de... 
fami l ia .cuyo padre, supuesto, 
que lo sea, t enga tal capri-
cho ? Poco sabemos de leyes, 
pero vuestru merced perdonará 
que nos mos t remos incrédulos. 
¡Es demasiado gorda, para un 

niño, tal a f i rmac ión! Pase que 
el f ra i le de m a r r a s esté autori-
zado para enseñárse la a la se-
ñora . mamá , a las señoras 
t ías (todos los n iños católicos 
t ienen m u c h a s ^tlas) y aiin a 
los mariánicos "he rmanos ma-
yores del muchacho, iicro cier-
tas enseñanzas- no son pro-
p ias para los niños. , 

No importa qije alguien afir-
m e que a los n iños se les en-
dereza ' desde pequeños ; eslo 
es un proverbio f r a i l uco enca-
minado a just i f icar ciertos en-
derezamientos , no precisamen-
te de los niños, s ino de lo.s 

grandes. . . verracos monásti-
cos, que no satisfechos con in-
t roduci r la fe en los .cuerpos 
de sus beatificas amigas pre-
tenden también , introducírsela 
a la infanc ia pbr el recto ca-
mino de su inocencia. 

¡Que no la enseñen, don An-
(gel I 

V si a lguien la ha de enseñar, 
que sean las m o n j a s guapa*... 
y en lección par t icular . 

Como la confección de e s tos números a co lores r e q u i e r e n 
mucho t r a b a j o y nos obl igan a e m p e z a r e l t i r a j e ocho d ías 
an t e s de poner los a la v e n t a , r e s u l t a que cuando y a t en ía -
mos l i r ados dos moldes e iba a e n t r a r en máqu ina e l t e r -
ce ro y úl t imo, cayó e l gobierno» y sólo en el t e x t o del t e r c e r 
molde p >«fe«mos hab la r de t a l acon tec imien to y a que lo que 
se escr ibió p a r a e l p r imero y segundo r e f l e j a n d o s o l a m e n t e 
la ac t i tud del m o m e n t o hab laba del gobierno Azaña a n t e s 

de la crisis 
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ALELUYAS DE LA SEMANA Per Meuda 

Y a pesar de los pesares, 
serán los maestros seglares. 

(I)e El Liberal.) 

Siniestros personajes inmortal izados por Gal-
dós, que alguien pretende resucitar, como si 
aquellos tiempos íueraü éstos. 

(De El Socialista.) 

REFORMA ELECTORAL, por Rivero Gil 

—Quieren que votemos como nos dicté nues-
t r a conciencia. 

—No te preocupes. Ya sabes que tu concien-
cia soy yo... 

•De E l Sírt.> 

M E T I E N D O 50.000 «PEÜS» D E DICTADOR 
por Bagaría 

El republicano. — M i r a : el sueño tuyo de 
restauración es una pesadilla... 

El monárquico, — No es eso. Si juego a de-
rr ibar la República española es tan sólo para 
que me hagan un homenaje en Portugal , la 
República he rmana . 

(De Luz.) 

IMPREVISION, por Sama 

SI ti la corona. — iCaintaa coaaj ka de ha-
cer I H casada mm tfcae trabaja! 

J S » JE» K*m9*m> », P rvHb j 

Visita de cortesía,' y éste dice, imper t inente , • Tan f recuente visiteo 
que importancia no tenía. que lia hablado mucho en Oriente. ya va pareciendo feo." 

NUAukOO 
Mu 
TIIMFO 

CALO*. 

PRONOSTICO D E L TIEMPO 

'. (De El. Liberal.) 

El que carga con todo. — Don Ale, ¿ necesi-
ta usted un mozo que le lleve a los pasillos to-
dos los chismes que propalan contra usted los 
socialistas ? 

— I Estas leyes son un bochorno I |Qué dife 
r e n d a con las de nuestros siete años I 

— lYa lo creo I | Aquellas eran una frescura I 

(De- La Libertad.) 

rn>- B M I M U 

— |Ay, don Calnl Si yo llego a imaginar esto, 
¿de dónde me quedo s in tener siquier^ media 
docena de hi jos ? Asi hoy hubiera podido cum-
plii la' Encíclica y chinchar a la República, 
llevándolo* a • • a eacncla católica. 

fDt Mrrmltn i > rUmJLrU ) 

«LOS D U E N D E S DE LA CAMARILLA», 

por Arribas 

LOS PRELADOS ESTAN INDIGNADOS.. . 
Como s igan fu lminando excomuniones , se van. 

a quedar sin clientela. 

(De El Liberal.) 

(De La Nación.) 
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R A Z O N A N D O P O R M E N D A 

— |E1 Gobierno t iene que irse irrc- . —I E s inconcebible que no se haya - i N o puede tolerarse que un mis- - I A y don Abundio J " ® 
misiblernentel marchado ya I m o Gobierno esté dos años en el Po- dura hubiera durado otros siete años. 
nus iDiemenic mra*^ . y. • • n o pasarían estas cosas I 

• 1 ' (De ¡El Liberal.) 

LO • SUBCONSCIENTE, por Arribas 

El señor Maura dice que ha ido a ver 
al presidente de la República «porque 
le ha dado la sana». 

—Esto debe ser una errata; ha debido que-
rer decir la «real» sana. 

(De El Socialista.) 

COMENTARIO, por Bluff 

—«La Cámara está desanimadísima».. . (Atiza I 
I Estaría gracioso que les aplicasen también la 

Ley de Vagos I 
(De La Libertad.) 

Nuestra plana central 
Cada semana el retrato de una 

figura ilustre 
Pub l i cados : 

Pablo Iglesias Emi l io Castelar 
Blasco Ib&fiez Estanis lao Figueraa 
Pi y Margall Alcalá Zamora 

Próximos a publicarse: 
Ruiz Zorrilla León Torstoy 
Nicolás Salmerón VÍ:tor D u g o 
José Náfcens Máximo Corla 
Joaquín Costa B. Pérez (Jaldós 

Fermín Galán Francisco M a d á 

García Hernández Francisco Ferrer 
Salvador Seguí Gandhi 
Angel Pestaña Lenln 
Lairet Trotslcl 
Carlos Marx Estal la 

Emi l io Zola 

Y otros cuyos nombres no publi* 
camos por ño hacer la lista inter» 

minable. 

«DILECTISSIMA NOBIS», POT Vivero Gil 
El kumüit timo M Señor. — | M U OCHO-

J * " « i 

AGUA Y FRIO 
Cavernícola Primero. — I Cualquiera diría que 

estamos en Junio I 
Cavernícola segundo. — Bueno; puea de todo 

esto t ienen la colpa los republicanos. 
(De La Yo*.) 

UNA INTERVENCION 
_=rMe -parece haber oído decir a lgo sobre edu 
cadda. . . Pido ta palabra para defcader a » » 
aaaea<e—• 

f » a M • Vi 

ANORMALIDAD, por K-Hito 

—¿Sabes lo qué ocurre h o y ? 
—3 Qué ? 

Que son ya tas once de la mafiana y aun 
ao kan surgido los r s m o r r » de crisis. 

- J l s n l I Mala I 
fHPr Ur«r*l 

ALMOR-
por K-Hito 

(De E l Debate.) 

«LOS 

— | Sesos para tres l 

ICONSUMATUM E S T l , por Bagaría. 
TDe Lux.) 

Ayuntamiento de Madrid
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CARIÑOS PATERNALES. 
i r u i n i n II MU 

El chiquitín de ía casa 

Ayuntamiento de Madrid




